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CEMENTERIO PARQUE JARDÍN MUNICIPAL 

 

El 2 de abril de 1976, el Intendente de facto de General Sarmiento, por 

medio del decreto N° 39 del 2 de abril de 1976, dispuso la creación del 

Cementerio Parque Jardín Municipal en el predio delimitado por las calles 

Alfredo Palacios, Martín Coronado, José Hernández y Piñero de la ciudad de José 

C. Paz. 

El Cementerio “San Antonio de Padua” se encontraba al borde de su 

capacidad, para seguir recibiendo los restos mortales de los vecinos del Distrito de 

General Sarmiento, haciéndose imperioso la necesidad de contar con un nuevo 

cementerio en el municipio.  

Reinstaurada la democracia el 25 de mayo de 1973, asumiendo como 

intendente José Antonino Lombardo de la U.C.R., que al no votar localmente el 

FREJULI, triunfó con 15.401 votos de los 148.000 habilitados para hacerlo1. El 

Consejo Deliberante quedó integrado por 10 ediles de la U.C.R., 6 por el Partido 

Intransigente (Alende-Sueldo) y 6 del Partido Renovador (Mariquismo)2.  

 

 
Primera página del Periódico “Avance” N° 70 – marzo de 1973 

  

El concejal de la U. C. R. Elder Omar Maggi, presentó un proyecto para 

crear un segundo cementerio en las tierras pertenecientes al Ferrocarril San 

Martín, en uso por la Secretaría de Estado de Agricultura y Ganadería de la 

Nación, donde antiguamente estuvo el “vivero” ferroviario; el mismo fue elevado al 

Congreso de la Nación como proyecto de Ley para la cesión de las tierras. Al 

respecto informaba el periódico “Sucesos”: “Ante el conocimiento de que en fecha 
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 Periódico “Avance”, Año VII, marzo de 1973, N° 70 

2
 Periódico “Avance”, Año VII, abril de 1973, N° 71 
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próxima el Senado Nacional trataría un proyecto originado en la Municipalidad de 

General Sarmiento que fuera presentado por el senador nacional Dr. Juan Carlos 

Pugliese y que trata de afectar una porción de tierra perteneciente al ferrocarril 

San Martín, para la ubicación del cementerio del Partido, honda es la expectativa 

puesta de manifiesto por la población local que rechaza de pleno esa idea dado 

que el predio en cuestión está ubicado en la misma planta urbana céntrica de la 

ciudad, a 200 metros de la estación ferroviaria, en una zona densamente poblada, 

que torna sumamente inapropiada la instalación de una necrópolis en ese lugar”3. 

 

 
Encuadrado en color marrón la ubicación de las tierras del ferrocarril  

Periódico “Sucesos” de noviembre de 1974, pág. 5 

 

El proyecto provocó la reacción del vecindario, que reunido en asamblea, 

convocados por la Federación de Entidades de Bien Público en el salón 

parroquial, que fue colmado en su capacidad, manifestaron abiertamente su 

rechazo. 

El periódico “Sucesos” bajo el subtítulo “Profundo Malestar” continúa 

informando: “El Honorable Concejo Deliberante trató sobre tablas el tema ante la 

asistencia de nutrida barra, compuesta en su totalidad por paceños, que en todo 

momento manifestó a viva voz su repudio a la medida que se pretendía tomar 

adquiriendo la sesión un tono inusitado. El proyecto contó con la aprobación del 

bloque mayoritario –U.C.R. – y de los concejales del Partido Renovador, mientras 

el resto se opuso abiertamente, por lo que se resolvió su pase a comisión”.  

La Federación de Entidades de Bien Público de José C. Paz convocó para 

el 4 de noviembre de 1974, a una segunda reunión de vecinos, donde su 

presidente, Rubén Caporaletti, presentó un proyecto para que esas tierras del 

                                                           
3
 Periódico “Sucesos”, Año 1, N° 1 – noviembre de 1974, pág. 5 
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ferrocarril sean destinadas a la construcción de un barrio “particularmente del 

gremio del riel, que cuenta en nuestra ciudad con un elevado número de familias”, 

como así también para los edificios de establecimientos educativos que carecen 

de uno propio, como “la Universidad Nacional de Luján, la Escuela Nacional de 

Comercio, Escuela Industrial Provincial y Centro de Educación Física”. 

 Continuando con el periódico “Sucesos”, en el artículo citado bajo el 

subtítulo “Último momento”, informaba que el Honorable Concejo Deliberante, en 

su sesión del 16 de noviembre, trató el dictamen de la Comisión de Obras 

Públicas que presentó un proyecto de resolución que “propicia dirigirse al 

Honorable Senado de la Nación a los fines de solicitarle destine los terrenos que 

actualmente ocupa el Ministerio de Agricultura en la ciudad de José C. Paz, a 

viviendas, escuelas secundarias, universidades y campos de deporte, y no para 

cementerio como está previsto en el proyecto de Ley elevado a la Honorable 

Legislatura de la Nación”. Puesta a votación el proyecto de resolución contó con 

10 votos de la oposición por la afirmativa y 9 votos del oficialismo (U.C.R.) por la 

negativa; por lo tanto el proyecto del cementerio en el centro de José C. Paz 

quedó desestimado. 

Un año después el periódico “Sucesos” informaba. “Mediante Decreto Nro. 

3585 de fecha 14/11/75, promulgatorio de la ordenanza Nro. 285 del Honorable 

Concejo Deliberante, el departamento Ejecutivo dispone el establecimiento de un 

Cementerio Municipal en la ciudad de José C. Paz. El mismo estará ubicado en el 

Barrio Santa Mónica, aproximadamente a 800 metros del Cruce (Ruta 8 y 197), 

entre las calles Alfredo Palacios, Martín Coronado, José Hernández y Pineiro 

(Piñero), abarcando una superficie de casi 6 hectáreas”4. 
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 Periódico “Sucesos”, Año 1, N° 10 – diciembre de 1975, pág. 4 
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Plano indicando la jurisdicción de la Ciudad de José C. Paz 

 

Cabe aclarar que al decidir establecer un nuevo cementerio en el Partido de 

General Sarmiento por medio de la ordenanza N° 285, la jurisdicción de la ciudad 

de José C. Paz traspasaba la Ruta Nacional N° 8 (señalizada con verde en el 

plano anterior), con barrios que posteriormente se incorporaron a la jurisdicción de 

Los Polvorines, ubicados a la derecha de la Ruta Nacional N° 197 (señalizada en 

marrón), y otros a la localidad de Grand Bourg, a la izquierda de la Ruta 197, 

sirviendo de límite entre las localidades de José C. Paz y Grand Bourg la calle 

Alfredo L. Palacios. 

La Ordenanza estableció que el mismo llevara el nombre de “Cementerio 

Parque Jardín”, primando en el diseño el criterio de “parque” no pudiendo existir 

bóvedas o sepulturas; solamente se permitirán sepulturas proyectadas “en forma 

de galerías para nichos o panteones de Instituciones de bien público o similares y 

se desarrollarán bajo el nivel del terreno natural”. 

“Sucesos” informaba que además estaba previsto “la construcción de 

accesos pavimentados, playa de estacionamiento para vehículos, red de 

alumbrado, dependencias de hasta seis salas velatorias, lugar para celebraciones 

religiosas, administración, servicios generales, depósito de ataúdes y crematorio”. 

Todo a realizarse en etapas sucesivas de acuerdo a las posibilidades 

presupuestarias. Dos hectáreas se destinarían para “el descongestionamiento de 

Cementerio San Antonio Padua”, previsto para las últimas etapas 

¿Las obras comenzaron en el nuevo cementerio?…  

El 24 de marzo de 1976 se produjo el golpe de estado cívico-militar que 

destituyó al Intendente José Antonino Lombardo y procedió a cerrar el Honorable 
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Consejo Deliberante, haciéndose cargo de la Intendencia de General Sarmiento 

hasta el 27 de abril el Teniente Coronel Héctor Horacio Hoffmann.  

El 2 de abril siguiente, el Coronel Hoffman como Intendente Municipal 

Interino de General Sarmiento en uso de las facultades del Departamento 

Ejecutivo, mediante el Decreto N° 39, vista la Ordenanza N° 285 del 29 de octubre 

de 1975, promulgada por el Decreto N° 3585 del Intendente Lombardo, dispuso la 

creación de “Cementerio Parque Jardín Municipal” en la ciudad de José C. Paz5. 

La Reglamentación del Decreto N° 39 establece, entre otros ítems, que: 

 Las tierras para sepultura serán otorgadas en arrendamiento por cinco años.  

 Los cadáveres no serán sepultados antes de las 12 horas de fallecimiento, ni 

después de las 36 de ocurrido el mismo, colocados en ataúdes de madera sin 

caja de metal 

 Para autorizar la inhumación, la Administración del Cementerio exigirá el 

certificado de defunción otorgado por el Registro Civil, el comprobante de 

arrendamiento de sepultura o el certificado judicial de carencia en el caso de 

sepultura gratuita, y recibo de pago de los derechos municipales. 

 Las parcelas serán de un metro de ancho por dos de largo, pudiendo 

inhumarse en cada una, bajo tierra hasta tres cadáveres que estén unidos por 

parentesco.  

 Cada parcela estará cubierta de césped, y podrá contener una placa hueco- 

grabada en mármol, granito o similar y un florero. 

 Los restos reducidos deberán ser colocados en ataúdes de madera o metal. 

 En caso de fallecimiento por enfermedades infecto-contagiosas, los cadáveres 

serán colocados sobre un lecho de cal de diez centímetros dentro del ataúd. 

 Las personas indigentes o que carezcan de familiar serán inhumados en 

sepulturas gratuitas… 

 Finalizaba la reglamentación estableciendo que las tareas de conservación, 

inhumación, reducción, traslado, etc. dentro del cementerio estarán a cargo del 

personal municipal. 

 

                                                           
5
 Periódico “Avance”, Año IX, N° 106 – abril de 1976, pág. 7 
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Plano de José C. Paz publicado por el periódico “Sucesos” en abril de 1976 

señalando enmarcado el “Futuro cementerio” Parque Jardín Municipal 

 

El domingo 13 de junio de 1976, dos periodistas de “Sucesos” visitaron el 

Cementerio Parque Jardín Municipal6, que en el lenguaje del vecindario se lo 

identificaba como el “Cementerio de Grand Bourg”.  

Después de la visita, en un artículo publicado en el periódico informaban: “el 

tal cementerio, sin ningún aditamento, porque llamarlo jardín o parque mueve a 

risa si el asunto no fuera trágico, es un páramo con dos árboles por toda 

vegetación, sin senderos, sin jardines, canteros, fuentes, ni nada que se parezca. 

Cercana a la entrada se ve una tremenda pila de flores apiladas y putrefactas. Las 

tumbas están tan juntas que los pobres muertos parecen que viajaran en colectivo 

por lo apretados que están… Se carece de agua ya que no hay equipo de 

bombeo; la administración… es una casa prefabricada, carece de cerco de 

ligustrina o cualquier vegetación similar, por lo que los vecinos tienen que ver 

todos los días este deprimente espectáculo. El acceso de entrada no está 

pavimentado… sabemos que en el otro cementerio municipal, ya no entra un 

alfiler; pero también pensamos que habilitar este lugar sin la más mínima 

infraestructura es una falta de respeto a la dignidad humana”. 

                                                           
6
 Periódico “Sucesos”, Año 2, N° 13 – junio de 1976, pág. 12 
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Agregaban los periodistas que “En honor a la verdad, digamos que vimos 

dentro del cementerio unas columnas con lámparas de mercurio que aún no 

funcionan. Aunque realmente para iluminar ese panorama, mejor sería no 

encenderlas nunca. Creemos que con lo dicho basta y sobra”. 

 

 
Cementerio Parque Jardín Municipal  

 

El 30 de noviembre de 1977, por medio de ordenanza N° 376 se modificó la 

jurisdicción de algunas Delegaciones Municipales; en el caso de la de Grand 

Bourg quedó circunscripta entre la Ruta Nacional N° 8, Luis María Drago, su 

continuación, Av. De los Constituyentes, Avenida Libertador General San Martín, 

límite con el Partido de Tigre y Ruta Nacional N° 197, quedando el cementerio 

Parque Jardín Municipal dentro de la jurisdicción de esta delegación, 

Casi cinco años después, en la segunda quincena de octubre de 1982 el 

Cementerio de Grand Bourg fue tapa de los diarios nacionales y extranjeros.  

Ulisis Gorini7 nos relata: De algún modo, Bignone lo había anticipado, 

cuando sostuvo que no había posibilidad de informar sobre los desaparecidos “a 

menos que sepamos donde está el cadáver”. Esas palabras fueron el prólogo del 

espanto. Los cementerios empezaron a vomitar cadáveres sepultados como 

“NN”… En octubre se “descubren cientos de tumbas colectivas, sin identificación, 

en el cementerio bonaerense de Grand Bourg, en las proximidades del 

emplazamiento militar de Campo de Mayo”. 

                                                           
7
 Ulises Gorini La Rebelión de las Madres. Historia de las Madres de Plaza de Mayo. Tomo I, 1976-1983, pág. 

483 
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En octubre de 1982, arrecia el “show del horror” con el desentierro de NN. 

Una Madre llora frente a una sepultura colectiva en el cementerio 

bonaerense de Grand Bourg, sin saber si allí están los restos de su hijo 

desaparecido (Gorini, pág. 434) 
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Los rostros hablan por sí mismos. El intendente de San Miguel acaba de 

anunciar, en noviembre de 1982, que en el cementerio de Grand Bourg se 

hallaron tumbas NN. En primer plano Elisa Landin, en la fila siguiente, de 

derecha a izquierda, Lilia Orfanó (de familiares), María Adela Antokolerz, 

Hebe de Bonafini y Nora de Cortiñas (Gorini, pág. 434) 

 

En la página 243 de “Nunca más”, bajo el subtítulo “Exhuman cadáveres en 

el Cementerio de Grand Bourg”, transcribiendo un artículo publicado en el Diario 

Clarín del 13 de enero de 1984, nos dice: Unos trescientos cadáveres registrados 

en los libros de esa necrópolis como N.N. fueron inhumados allí durante los años 

de la lucha antiterrorista, según una denuncia en poder del juez Federal Hugo 

Gándara, quien ordenó las tareas de exhumación. Se encontraron unas noventa 

fosas, donde se comprobaron sepulturas de tres y hasta cinco cadáveres cada 

una, por lo cual se presume que el número de cuerpos inhumados ilegalmente 

podría superar la cifra mencionada. 

Tal vez las tumbas “NN” descubiertas en 1982, sean la respuesta a la 

rapidez con que se creó el cementerio, tan solo 9 días después del golpe del 24 de 

marzo de 1976, sin contar con la infraestructura mínima. 

 


